SAN FRANCISCO SOLANO

(Montilla 26 de febrero del 2010)


Querido Don Joaquín, Vicario General de Pastoral, querido Don Jesús, párroco de esta parroquia de San Francisco Solano, querido hermano Ministro provincial y hermanos de la Provincia Bética franciscana, queridas Hermanas Clarisas y Concepcionistas, queridos hermanos y hermanas de Montilla, queridos hermanos y hermanas venidos de otros lugares: “El Señor os dé la paz”.
“¡Qué alegría cuando me dijeron, vamos a la casa del Señor¡”. Los mismos sentimientos de gozo y alegría que sentían los peregrinos que se ponían en camino hacia la Casa del Señor en Jerusalén, son hoy, mis queridos hermanos y hermanas, los que anidan en mi corazón al pisar por primera vez la tierra que vio nacer en 1.549 a este milagro de la pasión por el Evangelio, nuestro Hermano y Santo Francisco Solano, en este año jubilar, y poder celebrar esta Eucaristía en el lugar que ocupaba su casa. 

Hijo de esta tierra bendecida por el Señor con un hijo tan ilustre, después de sus años de formación en el convento franciscano de Loreto, de maestro de novicios en el entonces convento de Arrufata, y de intensa actividad humanitaria y de predicación del Evangelio en tierras de Adamuz, Montoro y La Zubia, en 1589 “el Santo”, como así llamáis a san Francisco Solano, ve finalmente cumplido su deseo de ir a misiones para predicar la Buena Noticia del Reino. Primero en Perú, luego en Tucumán (Argentina), y más tarde en el Chaco Paraguayo y Uruguay, desarrollará una intensa labor misionera y evangelizadora, recorriendo a pie más de 3.000 kilómetros. En 1605, gravemente enfermo del estómago, pasó a la enfermería del convento de San Francisco de Lima, donde el 14 de julio de 1610 entregaba su alma al Señor. Cuentan las crónicas que ese mismo día y a la misma hora tocaron las campanas del convento de Loreto, en Sevilla, donde había sido ordenado sacerdote. Asistieron a sus exequias más de 5.000 personas. Tan sólo 15 días después de su muerte iniciaron el proceso de beatificación que concluyó en 1675 con la beatificación llevada a cabo por el Papa Clemente X. En 1726 sería canonizado por el Papa Benedicto XIII. 
Así, en breves rasgos, fue la vida de “Francisco Solano, el mejor de los montillanos”: un hijo de este pueblo, un gigante de la santidad, un apóstol incansable, un apasionado hijo del Pobrecillo de Asís, un verdadero Fraile Menor, un mártir del deseo –su sueño era ir al norte de África para morir mártir-, al que el Señor le había reservado la abundante mies de Sudamérica. Allí, con su música –sabía tocar muy bien el violín y la guitarra-, y con el canto, para el que tenía grandes dotes, atraía a los indígenas, y con la palabra del Evangelio convertía sus corazones y el de muchos colonos. Fiel seguidor de san Francisco, amó a los animales y, en medio de una gran pobreza, austeridad de vida y penitencia, siempre supo mantener una gran alegría. Otra pasión suya  era la de cuidar enfermos. Ya lo había hecho en Montoro con los apestados a los cuales cuidaba, administraba y, después de morir, enterraba. Luego lo haría en América, particularmente en Lima, donde ya en vida era reconocida su santidad. 
A los 400 años de su muerte, Francisco Solano sigue dejándonos un gran mensaje: la pasión por el Evangelio. Su vida, tocada por el Evangelio, que él mismo había profesado en cuanto franciscano como su “regla y vida”, lo puso en movimiento para ir más allá de sus fronteras culturales y religiosas y restituir este don, el don del Evangelio, con su vida y su palabra. El Evangelio había cambiado su vida, como antes había cambiado la vida de san Francisco de Asís, y con su palabra, Francisco Solano, hizo que ese mismo Evangelio cambiase el corazón de tantos. 


Las lecturas que la Iglesia ha escogido para la fiesta del Santo iluminan su vida y quieren iluminar la nuestra. El texto del Evangelio proclamado es de suma importancia para la Iglesia primitiva y para la Iglesia de todos los tiempos. La Iglesia es, por su propia naturaleza, apostólica, es decir, misionera, llamada a continuar la obra de Jesús más allá de los propios confines. “La mies es mucha”, es decir, toda la humanidad. Quien conoce el amor del Padre se siente solicitado por todos los hermanos. Donde haya un hombre o una mujer que no conoce a Cristo, que no haya escuchado la Buena Noticia del Evangelio, hasta allí han de llegar los pies de quienes “anuncian el bien” (Rm 10, 15). Ese anuncio, urgente y necesario, tiene lugar en la contradicción y en el rechazo (cf. Lc 10, 10-15). Es el drama del amor no amado, como grita Francisco en el monte Alvernia, que nunca renuncia a ofrecerse, como Jesús en la cruz. Se ve así la seriedad del don y la gratuidad del amor de Dios, que sabe perderse por cada uno de los que se pierden.

Después de 2.000 años el Señor sigue diciendo a cuantos hemos tenido la gracia de conocerle y de amarle: “Id y enseñad a todos las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28, 19). La misión evangelizadora está en el corazón mismo de la Iglesia y debe estar en las entrañas de quienes la formamos. No se puede entender la Iglesia, no se puede entender la vida cristiana y menos aún la vida religiosa y franciscana, si no es desde la misión, en cuyo centro se encuentra la proclamación de Cristo como Salvador y Redentor de la humanidad. Dice Pablo VI: “No hay verdadera evangelización si el nombre, la enseñanza, la vida, las promesas, el Reino y el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios, no son proclamados” (EN 22). Por su parte Juan Pablo II, al inicio del tercer milenio nos invitaba a partir nuevamente de Cristo, conscientes de que “no nos salvará una fórmula, sino una Persona y la certeza que ella nos da” (NMI 29). 

En esta tarea todos somos necesarios. No se puede concebir una auténtica experiencia de Dios que no nos ponga en movimiento para anunciar el Evangelio, que no es una ideología ni simplemente una doctrina, sino una Persona: la persona del Verbo hecho carne (cf. Jn 1, 14). No puede haber una comunidad cristiana o religiosa que viva el Evangelio que no se conciba anunciando aquello que vive, y cuyos miembros no se sientan pregoneros y evangelizadores, saliendo de sus comodidades para anunciar a todos que hay más omnipotente sino Dios (CtaO 9).. 

Hermano Francisco Solano: 

· Tú, profundamente enamorado de la forma de vida que abrazaste en tu juventud, obtennos del Señor un corazón de enamorados.

· Tú, profundamente sensible a las injusticias cometidas con los últimos, alcánzanos del Señor un corazón sensible a cuantos sufren a causa de todo tipo de injusticia.

· Tú, apasionado de la salvación de todos, alcánzanos del Señor la gracia de sentir en nuestros corazones tal pasión que nos lleve a trabajar sin descanso por la salvación de todos.

· Tú, que dejaste tu tierra y tu cultura y “emigraste” a tierras lejanas, alcánzanos del Señor un corazón libre y pobre, que nos lleve a anunciar el bien allí donde el Señor nos llame. 

· Tú, fiel hijo de Francisco, alcánzanos del Señor la gracia de vivir el Evangelio como “regla y vida” y de restituirlo con nuestras vidas y nuestras palabras. 

· Tú, seguidor de Cristo, al estilo de Francisco de Asís, intercede ante el Señor para que siga dando a esta Iglesia particular, a la Provincia franciscana Bética y a toda la Orden de los Hermanos Menores, nuevas, santas y apostólicas vocaciones.

· Tú, orgullo de esta tierra, alcanza a todos los montillanos y a quienes te invocamos confiados, la gracia de seguir tu consejo: amar  mucho a Dios, querer mucho a Dios, servir mucho a Dios. Amén.
Fr. José Rodríguez Carballo, ofm
Ministro general
